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¿QUÉ ES TEATRO; Y CUÁL SU OBJETO? 

Antes de engolfarnos á tratar del título de estos artículos, 
d(3seaiDos fijar ideas, aclararlas y particularizarlas, para ios 
que las tienen oscuras , vagas y confusas. Estos sou los mas. 

¿ Qué es Teatro ? Esta pregunta por su misma sencillez, 
pondrá en tortura la inteligencia de muchos que se creen 
competentes para juzgar y decidir magislralmente en mate­
ria de Teatros, solo porque los frecuentan y han adquirido 
con el ausilio de ciertas voces, suma facilidad en hablar de 
todo. No dudaaaos contestarán algunos á la pregunta, aco­
giéndose , que es el lugar ó sitio en que se representan fun­
ciones dramáticas, se cantan óperas ó se dan bailes; pero 
cualquiera conocerá desda luego, que esto es responder por 
lo material de ejecución y sitio en que comunmente tienen 
lugar tales espectáculos. La pregunta no encierra esta sola 
idea. 

Otros filosofando un poco dirán , que el Teatro es la es­
cuela de buenas costumbres y educación de las clases del 
Estado en aquellas maneras finas y atentas de portarse en 
la sociedad, las que no se enseñan ni aprenden en los libros 
de urbanidad. Podrá ser esta esplicaciou uno de los efectos 
del buen Teatro, mas no indica su naturaleza ni á lo que 
está destinado. 

Otros poseidos de máximas, morales si, pero exagera­
das y rigoristas , desechando la esplicaciou anterior dirán , 
que el Teatro es la escuela del vicio ó inmoralidad , incenti­
vo de las pasiones, capaz de mantener y fomentar el desor­
den en la familia, así como lo produce en el individuo. Esta 
esplicaciou solo es aplicable al teatro de mal género. Tam­
poco nos dá su verdadera naturaleza. 

En esta diversidad de esplicaciones, particularmente en 
las dos últimas solo vemos resultados, los efectos que pue­
den producirse y nada mas. Estos efectos podrán ser casual­
mente tales; no como resultado de la naturaleza de la causa, 
sino por malas disposiciones en los sugetos en que ella obra. 

A nuestro entender ninguna de las anteriores esplicaciones 

nos dice lo que verdaderamente es el Teatro, ni cual su ob­
jeto. 

La reproducción en limitado espacio, lugar y tiempo de 
las escenas privadas ó públicas de la vida del género huma­
no , presentadas con la mayor veracidad posible á los es­
pectadores, para que con las lecciones de lo pasado regulen 
su presente y porvenir. Esto es para nosotros el Teatro. Esto 
es lo que ha de ser para todos. Esto es lo que , salvas po­
quísimas escepciones es al presente y no otra cosa. 

Fijada de esta suerte la idea que en nuestro concepto es 
la única verdadera en la materia; como que generalmente de 
todo se abusa : del abuso nació la idea que los rigoristas for­
maron del Teatro, confundiendo el antiguo con el moderno : 
de la mirada superficial nació la esplicacion de los optimistas, 
porque no entraron en profundizar lo que era el Teatro ; sin 
que tengamos nada que oponer á los que cifraron la idea en 
el edificio destinado á la parte material, no se veían ni se 
ven en él mas que la reunión de personas en una sala para 
presenciar una representación. 

Para esas tres clases de personas que tan equivocado con­
cepto forman del Teatro , él puede ser bueno, malo ú indi­
ferente. Para los que forman el concepto que hemos indicado, 
el Teatro es bueno; es una institución de cultura para todas 
las clases; es una verdadera escuela de costumbres; es un 
cuadro de historia antigua ó contemporánea, que solo puede 
dañar por el mal uso que de él se haga. 

Vemos sin embargo , que muchas personas lo frecuentan 
un gran número de años diariamente sin que por ello sean 
mas cultas, ni mas morales, ni les hayan aprovechado los 
ejemplos que la historia antigua y moderna ó de actualidad, 
reproducidos diariamente les ofrecen. Esta es una observa­
ción que contra uuestra teoría pueden hacernos. Confesare­
mos con ingenuidad el hecho; este tal cual se presenta, no 
destruye ni en lo mas mínimo la verdad de lo espuesto. 

Para contestarnos, preguntaremos á nuestros lectores ¿ á 
qué vá al Teatro el viejo acaudalado, que solo vive para 
gozar de sus riquezas y que aun para recibirlas tiene apode­
rado? A pasar un rato con sus amigos; hablar un poco de 
todo y no fijarse en nada; tenderse en su butaca y tal vez 
echar un sueño, y llegada la hora retirarse á su casa. En 
una palabra; á matar la noche como acostumbra decirse. 

^^^^'^¿ 



LA ESPAÑA MUSICAL. 

¿A qué va el hombre de negocios , mas que á continuar­
los ; á cumplir una cita de un amigo ó amiga , ó para dis­
traerse de las ocurrencias y disgustos del día y sosegar su 
imaginación con el dolce far niente? 

¿Y el poJluelü que apenas ha entrado en la pubertad, 
hasta el pollancron de cinco cruces ; y la niña que ha dejado 
el tonelete y trago corto, hasta la señora á quien ni el col-
hream ni el paño sirven ya para ocultar los destrozos de la 
edad? ¡A qué van al Teatro! A mil objetos diferentes de los 
que debían proponerse al concurrir en él. Pregúnteselo cada 
cual, y él mismo se contestará que es verdad. 

Nada hay que estrañar que el Teatro del modo que lo 
entendemos, deje de producir en las indicadas personas los 
buenos efectos que decíamos. Nada hay que estrañar tampo­
co, que el Teatro en la reunión material que exige produz­
ca malos efetos. El remedio al lado del enfermo no le cura ; 
aplicado, produce sus efectos, tanto mayores cuanta sea la 
buena disposición del paciente. 

Esto indica que los concurrentes al Teatro han de llevar 
ciertas disposiciones cuando van á él. Pónganse en disposi­
ción de conocer la verdad en el Teatro; la belleza en la re­
presentación ; y producirá en los concurrentes el encanto, la 
sublimidad, la moralidad y la previsión. — E. de C. 

ENSAYOS DE CRÍTICA MUSICAL. 

II. 
Antes de hablar de las obras musicales y de las cualidades de 

los compositores de música religiosa, séaiios permitido retroce­
der im poco para saber quienes son ó deberían ser los maestros 
de capilla. 

Antiguamente no se daba la plaza y título de maestro de capi­
lla á ningún compositor que no hubiera sufrido previamente un 
rigurosísimo examen; y lo decimos en un grado superlativo, pues 
que en eso de exámenes ya de tiempo inmemorial se han distin­
guido los maestros, sobre todo, los españoles por su severo es­
colasticismo ; pues con la pluma en la mano no habrían perdona­
do ni al mismo Orfeoque rmbiera faltado alas reglas del arte ; y 
como el dia de exámenes era día de gloria para examinandos y 
examinadores, estos lucían toda la agudeza de su ingenio no solo 
para poner á prueba los conocimientos artísticos que los preten­
dientes atesoraran, sí que también para mostrar los que ellos po­
seían. Y el que en esa lid artística ganaba la plaza podia usar el 
título de maestro de capilla. 

De ínodo que dudamos reinara tanta rigidez en ninguno de los 
ramos del saber humano tratándose de exámenes ó corrección de 
alguna obra. 

Queda todavía, por desgracia, algún maestro que, olvidando 
los adelantos que indudablemente se introducen en la esfera del 
arte, no quiere hacer concesión de ninguna especie, siendo mas 
absoluto en sus principios musicales que el czar en sus principios 
de gobierno. Pero los tiempos cambian, y con ellos las costum­
bres. Ahora, apenas se dá un puesto ganado por oposiciones, 
pues éstas se van sustituyendo por empeños y cartas de reco­
mendación, y cualquiera se titula maestro; pero lo peor es que 
llenan las veces de tal, sucediendo que en lugar de producir bue­
nos discípulos legan al arte abortos musicales. 

No se crea por esto que no admitamos por maestros á aquellos 
que no han hecho oposición, no: muy al contrario, aun tenemos 
en mayor estima aquel que sin ningún título que prevenga en fa­
vor suyo adquiere con sus obras las consideraciones de tal. Por 
ejemplo: Rossini jamis ha hecho oposición alguna, y si embargo 
todo el mundo le reconoce por maestro de los maestios: porque 
vale mas un docto que cien doctores. 

El viento de la intriga y del favoritismo, tiempo ha que malea 
todas las clases de la sociedad, y últimamente su pernicioso in­
flujo ha penetrado hasta el sagrado recinto de la casa de Dios, 
donde no debería reinar mas intriga que la virtud, sin mas favo­
ritismo que el verdadero saber. ¡Cuántos puestos ocupados no 
muy dignamente encontrariamos si pasáramos revista general! muy 

Pero ya que el mal está hecho y no está en nuestra mano reme­
diarlo , corríjase á lo menos ese abuso y estudien los noveles 
maestros el modo de llevar con menos desdoro artístico el usur­
pado puesto : compongan obras mas dignas del elevado lugar 
que ocupan, y de este modo aparecerá menos odiosos á los ojos 
de los inteligentes y amantes del arte, y la crítica no tendrá que 
ser severa. Pero desgraciadamente no sucede así; pues con rarí­
simas escepciones se encuentra quien después de obtener la co­
diciada manzana persevere en sus estudios, adquiriendo nuevos 
conocimientos, y ensanchando é ilustrando así el santuari» de la 
inteligencia íleg\ie á un alto grado de perfección que debe ser el 
sueño dorado del artista: y aun no para aquí todo eso , sino que 
lejos de aplaudir los adelantos y descubrimientos que cada dia se 
efectúan en el arte , detesta y anatematiza toda idea de perfec­
ción; porque asi que ha entrado en la iglesia para ocupar su des­
tino se ha encerrado herméticamente en una perezosa y vaga­
bunda rutina, y ni adelanta ni deja adelantar. ¿ Será tal Vez que 
acostumbrados los miopes ojos á la oscuridad que reina en nues­
tros templos, las mortifican los luminosos rayos de la ilustración ? 

J. Biscarry. 

Como en el anterior número publicamos el remitido que 
el reputado maestro D. Ramón Vilanova insertó eu el Diario 
de Barcelona en 30 del último diciembre, justo es que como 
á imparciales que somos y seremos siempre, en toda cuestión 
de arle, insertemos, antes de emitir nuestra opinión sobre el 
particular, la contestación que el 2 del corriente, dio al 
mismo, el maestro de la capilla de música de la Catedral 
D. José Marracó , inserta en el propio diario , dice así: 

«Sr. Director del Diario de Barcelona.:» 

Muy Sr. mió:En la edición de la mañana del dia 30 del pasa­
do mes he leído un remitido suscrito por D. Ramón Vilanova en 
el que hace una manifestación que lastima de una manera incon­
siderada é indirecta la reputación artística de persona de tan res­
petable memoria como lo es la de D. Mateo Ferrer, como igual­
mente á la mía muy humilde, suponiendo he faltado al cumpli­
miento de mis deberes al dirigir sus composiciones como maestro 
director de la capilla de la Santa Iglesia Catedral. 

Al .asegurar de la manera tan absoluta como lo hace el justa­
mente reputado Sr. Vilanova , que desde que renunció el magis­
terio de dicha capilla ,sus producciones artísticas , y en particular 
la misa pastoril que todos los años se ejecuta el díií de Navidad , 
son mutiladas, alteradas, trasmudadas y cambiados sus tiempos 
musicales, no ha tenido presente, que en el negado supuesto de 
ser ciertos los citados estreñios, él ha sido cuando menos cóm­
plice, sino autor, de tan desapiadados horrores artísticos, puesto 
que , habiendo formado parte de la orquesta de dicha capilla 
después de su renuncia de maestro-director, por espacio de al­
gunos años , consintió con su equiescencia los males que ahora 
tan injustamente lamenta por lo que pública y privadamente le 
han manifestado varios de sus amigos. 

Increíble parece que una persona de los antecedentes y cono­
cimientos artísticos que adornan al señor Vilanova , proceda á 
formar juicios con la ligereza que lo ha hecho, liándose tan solo 
del testimonio de personas que, ó bien pueden ser legas en el 
arte, ó bien pueden haber obrado con insigne y mala fe y dañina 
intención. 

Las producciones del Sr. Vilanova y en especial su misa pas­
toril , sigue ejecutándose y dirigiéndose sino con la maestría y 
conocimientos del Sr. Ferrer, con la buena voluntad é inteligen­
cia hasta donde alcanzan los escasos conocimientos del que sus­
cribe , conforme pueden asi atestiguarlo los varios artistas que 
forman parte de la capilla de música, y el público en general, 
cuyo testimonio indudablemente será de alguna mas valía , que 
el de las personas que le dirigen severas quejas respecto el par­
ticular. 

A pesar de todo lo dicho , si en la ejecución y dirección de las 
varías producciones del Sr. Vilanova, involuntariamente hubiese 
faltado, como á reconocido discípulo de dicho señor, me hubiera 
dado por muy honrado con sus ilustrados consejos y advertencias, 
antes de acudir á las recriminaciones públicas , siempre de mal 
efecto, y sobre todo sensibles para el que ha de sufrirlas, sin que 
haya mediado motivo plausible para echar mano de tales estre-
mós. 

Sírvase, señor Director, insertar esta contestación en su apre-
ciable periódico , y le quedará agradecido su atento servidor y 
afectísimo amigo Q. B. S. M. — José Marracó. 
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Anteayer martes y en la edición de la mañana del mismo 
diario, tuvimos el senlimimiento de ver otro escrito del se­
ñor Vilanova que dice asi: 

« Contestación al remitido de D. José Marracó, inserto en el 
Diario de Barcelona del 2 del corriente. 

El mencionado señor se permite afirmar en aquel que en mi 
escrito del 30 del pasado «lastimo inconsideradamente la repu­
tación artística» del finado D. Mateo Ferrer. Rechazo con toda 
la energía que hacerse pueda tan malévola intención, pues siem­
pre he tenido por principio respetar el mérito de los que fueron 
y el salier de los que son. 

¿Quién le ha dirho al Sr. Marracó que yo no me habia respe­
tuosa é inútilmente lamentado al señor maestro Ferrer de las mu­
tilaciones y cambio de tiempos que se hacían sufrir á mis obras? 

D. .losé Marracó afirma de una manera absoluta «que procedo 
con ligereza á formar juicios fiándome del testimonio de personas 
que, o bien pueden ser legas en el arle, o bien pueden haber 
obrado con insigne mala fé y dañina intención.» Sepa dicho se­
ñor, que en cuestiones artísticas, en ninguna ocasión, ni por mo­
tivo alguno, doy crédito á lo que suponen ó afirman personas 
incompetentes, y que lo visto y oido por mí mismo, v lo demos­
trado por él (papel en mano) en la mañana del ÜO del pasado, no 
admite negación ni duda. 

Por lo tocante á la ejecución de la misa pastoril diré: Que co­
nozco perfectamente el «savoir faire» de señores profesores can­
tantes é instrumentistas de que se compone la capilla de músicit 
de la Catedral; pero que no puedo admitirlos como á testimonios, 
pues que en ningún juicio legal es permitido ser juez y parte ai 
propio tiempo, y en este caso fuera muy justo dudar de su im­
parcialidad. En este particular, recuerde el señor Marracó las 
oportunas indicaciones que hizo, algunos días antes y al sin-uiente 
de Navidad, uno de los periódicos que se publican en esta capi­
tal, fi I cual tanto en el país como el estraniero se le tiene en gran 
consideración. " 

En cuanto al último apartado del remitido del señor Marracó 
en que me afea el no haberle advertido y aconsejado (c antes de 
acudu- a recrmiinaciones públicas,» digo: Que me hubiera creído 
indigno del nombre de «artista» con que se me honra, y consi­
derado degradar mi profesorado dando consejos al que á pesar 
de llamarse discípulo mío se atrevió, sin previa autorización, k 
poner la mano en una de las obras de mas aceptación de su 
maestro, trastornándola de una manera deplorable, esponiendo 
con ello mi reputación, pues todo inteligente que al presente oí "a 
mi rcsponsorio del rezo de la Virgen de la Concepción del modo 
que lo ha desarreglado D. .Tose Marracó, no podrá menos de pre­
guntar SI su autor estaba en su cabal juicio cuando compuso la 
música para la letra que ahora se le ha aplicado. 

Tal vez se pretenderá atenuar la feísima acción del señor Mar­
racó, protestando (pie en los teatros se toleran á veces cambios 
V mutilaciones aun en obras de maestros eminentes, pero no po­
drá probarse que esto deje de ser vituperable en todos concep­
tos, mayormente no hallándose ausente el autor 

Concluyo adviniendo á D. .losé Marracó que" dejaré sin con­
testación todo escrito que verse sobre el asunto que nos ha ocu­
pado, pues lo considerare inútil para el público 

Barcelona 7 de enero de 1866.—Ramón Vilanova.» 

Referente al contenido de los anteriores escritos, solo 
diremos, que deploramos el que se pongan en evidencia dos 
profesores de la reputación y saber del maestro Vilanova v 
del Joven compositor Sr. Marracó : respetamos en mucho los 
motivos que habrá tenido el primero para llevar á un terreno 
an publico una cuestión de arte, que podia subsanarse sin 

a S o s í s " " p ' J T ' ' " " P""'"'' '^""«'J°« y conversaciones 
amistosas. Por otra parte, nos consta que e Sr. Marracó ha 
guardado siempre as mayores consideraciones de api^cio 
hacia su maestro el Sr. D. Ramón Vilanova. — C. 

La abundancia de original nos obliga á retirar la sección de 
VARIEDADES con las noticias del estraniero. 

BARCELONA. 

GRAN TEATRO DEL LICEO. — H E R N A N l . 

La última novedad que ha ofrecido este grandioso y magnífico 
coliseo , ha sido la ópera Ilernani, puesta en escenapara el de­
but de la prima donna Signora Emilia Ríbault. Efectivamente ha 
sido una verdadera novedad , por el conjunto admirable así indi­
vidual como colectivo , que ha obtenido esta ópera , una de las 
mejores del maestro Verdi y mas oídas del público. La señora Rí­
bault, dotada de una hermosa figura para el teatro , es un sopra­
no de agradable y rohusta voz , que canta con bastante precisión, 
agilidad y gusto , sí bien no con toda la afinación que es de de­
sear y que por su pronunciación y manera de acentuarse conoce 
ha pertenecido á la escuela francesa. Dijo la parte de Elvira con 
buena intención y colorido saliendo muy airosa de cuantas piezas 
le caben en la ópera especialmente en su cavatina , que le Yalíó 
justos aplausos y el ser llamada dos veces á las tablas. 

Acertadísimo estuvo el Sr. Víllaní en su parte de protagonista 
en la ópera , pues al igual que cuando la cantó hace cuatro anos 
en otro coliseo de esta capital, alcanzó estrepitosos aplausos, 
ser llamado repetidas veces á la escena y el hacerle repetir el 
allegro de su aria de introducción. 

Con decir que los papeles de Carlos V y el de Silva, fueron 
desempeñados por el inteligente barítono Boccolini y el bravo 
artista Vialetti, está dicho todo. No recordamos que jamás am­
bas partes , hayan sido mejor desempeñadas que esta vez. Si 
Boccolini, no tiene esa robusta y voluminosa voz de que hemos 
oído hacer gala otros barítonos en esta ópera, en cambio nos ha 
hecho oír toda su parte y especialmente la cavaleta Vieni meco 
tan difícil de sí, como pocos artistas la hayan cantado. Pálido 
seria cuanto podríamos decir respeto al indísputaljie mérito de 
Vialetti: el inteligente artista, el famoso cantante ha estado en 
Siloa á la altura de la universal reputación de que goza. Las se­
gundas partes, coros y orquesta contr huyeron al inmejorable 
conjunto de la ópera que fué estraordinaria y merecidamente 
aplaudida. 

En el decano de nuestros teatros ó sea el llamado Principal > 
se ha puesto en escena con notable esmero la última y bellísima 
producción dramática del Sr. Aguílaz «Los soldados de plomo. » 
La compañía de zarzuela entre las varias reproducciones ya co­
nocidas , ha puesto nuevamente la Llamada y tropa y fina de 
nueva que titula Propósito de mujer cuya música del inmortal 
maestro Donizetti, pertenece á una linda opereta en dos actos 
titulada Bellj/. Su desempeño fué bueno. La Sra. Toda y el señor 
Beracochea fueron aplaudidos especialmente la primera al final 
de la linda y difícil aria que cantó con bastante soltura. 

El nuevo maestro director del gran teatro del Liceo D. Augusto 
Vianesi, que ha sido contratado por el Sr. Revira en reemplazo 
del Sr. Castagneri, viene precedida de muy buena reputación 
artística, según nos han asegurado. — Se nos ocurre preguntar 
ahora á las empresas, de teatros, en general. ¿No tenemos maes­
tros en nuestro país que se recurre con tanta frecuencia en eles-
trangero? Creemos que en España hay algunos maestros que han 
desempeñado, y otros que pueden desempeñar, tan importantes 
como delicados cargos. ¿Cuándo se acabará ese espíritu de es-
trangerísmo 7 

No es cierto lo que han asegurado algunos periódicos de la lo­
calidad , de haber sido contratado el maestro Castagneri por la 
empresa del teatro Principal. 

Se está ensayando en el gran teatro del Liceo, para ponerla 
cuanto antes eñ escena, la ópera Faus¿ cuya parte de protago­
nista se ha dado al simpático tenor signor Morini y la de 3íar. 
garita á la signora Ribault. 

Para esta noche está anunciada la primera representación del 
Roberto en el Liceo. Augurárnosle un éxito satisfactorio. 

Encuéntrase de paso en esta capital el conocido maestro com­
positor signor Cappa, autor de la opera «Giovanna díCastiglia.» 
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El jueves y domingo últimos invitados por el digno presidente 
de las cátedras gratuitas del Liceo, D. Francisco Fors de Casa-
mayor, tuvimos el gusto de asistir al indicado local, en el cual 
estaban reunidos un gran número de profesores y aíicionados al 
arte del canto para oir seis lindas composiciones del reputado 
maestro y director de las mencionadas cátedras , D. Mariano 
Obiols. Dichas piezas pertenecen al género que se llama música 
di camera, piezas de salón, de las que están muy en boga en los 
principales círculos particulares de Alemania, Bélgica y Francia, 
y de un estilo y contestara diametralmente opuesto al" corte de 
música dramática teatral. 

Como ya en algún círculo particular se haya tratado por algu­
nos conocidos aficionados, de sustituir con piezas de ese nuevo 
género las arias y dúos mas conocidos de las mas populares y 
difíciles óperas en las que es hasta ridiculísimo oir esos recitados, 
andantes y cavaletas , dentro un reducido salón y con el solo 
acompañamiento de un piano, que por bueno que sea, dista mu­
cho deprodiicirla verdad de la mstrumentacion para la cual está 
escrita la pieza teatral, y esto no haya tenido éxito favorable, 
por no dispensar toda la protección que debían, los mismos pro­
fesores é inteligentes,-á causa de esas miserias y reticencias 

desgraciadamente conocidas en algunos,-nos place el que el la­
borioso maestro Obiols , lleve la iniciativa en el terreno del arte 
en Barcelona donde abundan tantos y tantos dilettanti, compo­
niendo esas lindas produccioneslá imitación de los tan celebrados 
soirees deBossini, Mercadante,I)onizetti, Carletli, Arditi y otros. 

Las piezas que se cantaron, fueron las siguientes: Lonlan da 
té, romanza por el Sr. Villani.—Z« /'arüct//a, duettino de sopra­
no y tenor por la señorita Martin y el Sr. Villani.—//s/d'amor^, 
romanza para soprano por la Srta." Martin.—Al bailo, canzonetta 
para bajo por el Sr. Parera. —// nido , duettino para dos sopra­
nos, por las Srtas. Martin y Pagés.—Y Amor constante, romanza 
para soprano, por la Srta. Martin. 

Dichas piezas compuestas por el Sr. maestro Obiols , son letra 
del Sr. D. Francisco Fors de Casamayor, cuyos elegantes versos 
italianos demuestran lo familiarizado" que está dicho señor, en 
cultivar su especial literatura. -

E. de C. 

Por todo lo no firmado , e l Editor, A. VIDAL. 

DiiiEGTOii, D. EDÜAUDO DE G A N Á I S . 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 

IDIFLIG^XTiyj^ 

€14 f l A f 
o 1=1 X3. uí!\. isr 131=1 :É 

calle de S. Pablo , 4 7 , 1.» 
s i^A^REin^^, 

Se proporcionará colocación á artistas líricos , dramáticos y músicos. 
Prontitud en los resultados ; economía segura de tiempo y de dinero , y seguridad en las transacciones; he aquí lo que ofrece al 

público y á los señores empresarios. 

MANUFACTURA GENERAL DE INSTRUMENTOS DE MÚSICA 
'¡tú fíiitor IH- ílníirés Diiial g Roger, calle 2ltxfl)a, n, 35, íBarccloua. 

PROVEEDOR DE LOS EJÉRCITOS NACIONALES Y ESTRANGtíROS Y DE LAS POSESIONES ESPAÑOLAS DE ULTRAMAR. 
CON REAL PRIVILEGIO ESCI.DSIVO. 

Se hallará un rico y variado surtido de toda clase de instrumentos ya de cuerda ó de viento, de metal ó de madera, construidos en 
su acreditada fábrica, además de un gran depósito de los mejores fabricantes estrangeros. 

La casa garantiza sus productos tanto por su solidez y hermosa construcción como por su ahnacion y suavidad. 

GRAN FÁBRICA 
DE 

PIATiTOS Y ARMOIsTIUMS 
DE B E R N A R E G G I Y C* 

Premiada en dislinlas csposiciones de París, Madrid, Barcelona, y recientemenle en Biirdeo!. 

Calle de Poniente, 16 —Depósito, calle Ancha, 30 en donde se hallarS un número 
considerable de pianos y armoniums. tanto de venta comj de alquiler. 

Los años de existencia que esta fábrica cuenta, y la reputación que sus productos 
gozan en toda Europa, snn sulÍMenle garaiitia para los que gusten honrarla con su 
confianza. Depósito central en Madrid , calle del Principe, 14. 

F Á B R I C A 

DEPÓSITO DE PIANOS Y ARMONIUHS 
l>f ÜXorttit p iaua, 

G A L L E T A L L E R S , 2 2 , B A P I G E L O N A . 

Se hallará un variado surtido de pianos y armonios mecánicos y sin serlo, armo­
nios, armonifons, armoniüautas, claviacordes, acordeones y toda suerte de instru­
mentos de teclado. También se hacen toda clase de composiciones en los citados 
instrumentos. 

ADVERTENaA. 
Los señores sua^rltores de provincia que no hayan sat i s fecho su abono pop e l 

tr imestre que empieza , se servirán veriacarlo á la m lyor brevedad r e m i t i e n d o p o r 
medio do carta certiñcdda su importe en libranza ó en se l lo s de franqueo á l a ad­
ministración de e s t e periódica , Ancha 35 , a lmacén de música de A- Vidal. 

Los señores susoritores de los puntos en que haya e s tab lec idos c o r r e s p o n s a l e s , 
podrán verificarlo en casa de l o s mismos que son l o s s igu ientes : 

Madrid , a lmacén de pianos de los señores Bernaresgi y G.^, Pr inc ipe , 14, y en e l 
a lmacén de müsioa de D. Casimiro Marti , Correo, 4. 

Bilbao , a lmacén de música de D. Juan R e l n o s o . 
Goruña , en e l a lmacén de D Canuto Berca . 

Gádiz , e n e l a lmacén do pianos de D. J. J. Qulrrel l . 

P iqueras , en c sa de D, Pascual Zosaya. 

Gerona, en el almacén de música de D. Frsnc iáco Vidal . 
Habana , e n e l a lmaccn de instrumentos de los Sres . Edelmann y G.^ 
Lisboa, e n el a lmacén de pianos de los Sres Lambert lnl , h e r m a n o . 
Málaga, en la librería de D. Franc isco de Moya . 
Oporto , en el a lmacén de Instrumentos de D. A. Arroyo . 
Palma, en e l a lmacén de música de D. Bartolomé P e r e l l ó . 

Pamplona , en casa de D Luis García. 
Sta. Cruz de Tener i fe , en e l a lmacén de l o s Sres . Guimerá é h i jos . 
San Sebast ian , en e l a lmacén de planos é ins trumentos de D . Pedro Bolla. 

Sev i l la , en e l a lmacén de música d^ D. Pedro Taberner. 

Va lenc ia , en e l a lmacén de ins trumentos de D. Enrique Prosper y en e l de Don 
R. Lavii^a. 

Zaragoza, en e l a lmacén de instrumentos de los Sres . R o m e o y L l o r e n s . 

líARCüLONA 1866. —Librería (le D. JOAN OLIVERES, étlitor, impresor de S. M., Kscudiiiers , 57. 
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